LA AMANTE DE BOLZANO

De: Sandor Marai

Versión libre para teatro de: María de las Mercedes Hernando

PERSONAJES:  

GIACOMO

FRANCESCA

CONDE DE PARMA

BALBI

TERESA/CRIADA FRANCESCA

EL BARBERO/HOMBRE CON MASCARA/POSADERO

Suena  “Finch’ han dal vino” DE LA OPERA Don Giovanni de Mozart. El escenario despoblado – sobre la pared de un costado hay una suerte de repisa- , en foro se ve un pequeño paredón que servirá de pasillo por donde los personajes deambularan. 

Al abrirse el telón, una luz onírica tiñe el espacio escénico. Allí vemos a Giacomo, con su capa peleando con una espada con el Conde de Parma. Mientras esta pelea tiene lugar aparece lentamente, como espiando, tranquila, Francesca (viste una bata de noche, de seda, su cabello esta suelto) La luz se centra en ella, quien observa la escena con serenidad. Luego de unos instantes de intensa pelea, Giacomo se distrae unos segundos al mirar Francesca, y es herido en el pecho, encima del corazón por la espada del Conde Parma.  En simultáneo a la espada que se clava en el cuerpo de Giacomo 
GIACOMO: (a media voz, herido y suplicante y mirando a Francesca) ¡Francesca!

Giacomo cae desplomado lentamente por la herida. Ella acusa un minúsculo impacto. El Conde mira a Francesca seriamente. 

La música cesa de golpe, al igual que la luz, quedando el escenario a oscuras totalmente. Durante el breve apagón, escuchamos:

GIACOMO: (susurra moribundo) Francesca… Francesca… Francesca…

Al volver la luz lo vemos a Giacomo acostado en un catre sin sabanas, esta soñando, se mueve sobre el catre inquietamente

GIACOMO: (gritando desesperado al tiempo que se despierta) ¡Francesca!
Giacomo se incorpora del catre. La agitación provocada por el sueño da lugar a la serenidad. Él tiene la camisa abierta, instintivamente se toca la herida del corazón, comprobando que lo soñado es real. 
(Nota escenografía: al volver la luz además del catre, hay un sillón de un cuerpo, una mesa pequeña y una silla) 
GIACOMO: (con emoción) ¡Francesca! (pausa, valorativa, para si) ¿Cómo es posible que a pesar de todo no haya dejado de pensar en ella durante estos años?

Empiezan a surgir voces que provienen de todo el espacio escénico. Ante las primeras voces, Giacomo mira hacia los lugares de donde provienen las voces.
VOZ DE MUJER EN OFF: (con admiración) Un caballero…

VOZ DE OTRA MUJER: (con más admiración) sí, un caballero de Venecia

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: (ilusionada, con alegría) ¡se fugó!! 

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: (chismosa) Vino con otro prófugo… 

Giacomo se levanta de la cama, lentamente se va acercando hacia proscenio. En simultáneo se ilumina en foro el pasillo que esta detrás del pequeño paredón. Allí se observa la figura de Teresa (la empleada de la posada)  que espía hacia el interior de la habitación. 
VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: (expectante) llegó anoche a la posada

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: (curiosa) pidió las mejores habitaciones

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: (cómplice) Leí en la Gaceta de Leyden que fue despojado de todos sus bienes en la frontera.

Teresa mira detenidamente al caballero, se acerca a ella el Posadero, le habla con intriga y tensión. La luz ahora esta centrada en Teresa. 
POSADERO: (grave) Tenemos un huésped peligroso, Teresa. Ese caballero… Acaba de llegar de prisión. 

Teresa escucha en silencio, mira al posadero e inmediatamente vuelve su mirada hacia Giacomo.

POSADERO: (más grave) Vigílalo, Teresa. Vigila todas y cada una de sus palabras… Vigílalo a él, y vigila tu honra…

El posadero se retira. Teresa queda espiando al caballero, vuelven las luces sobre las voces. 

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: ¿Por qué le gustará tanto a las mujeres?

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: ¿Qué sabrá hacer este? 

VOZ DE OTRA MUJER EN OFF: (confiada) es un autentico caballero

VOZ DE OTRA MUJER: ¿esta durmiendo?

VOZ DE OTRA MUJER: (curiosa) ¿No lleva equipaje?

VOZ DE OTRA MUJER: (misteriosa) solo un puñal.

VOZ DE OTRA MUJER: (asustadita) ¿Qué tipo de puñal?

VOZ DE OTRA MUJER: (contundente) Un puñal de Venecia.

Giacomo, ya parado en proscenio y mirando a platea se sonríe levemente por las voces que escucha. Su sonrisa crece hasta transformarse en una carcajada sonora. Teresa se acerca más, lo observa con curiosidad. La risa aumenta hasta transformarse en tos. Se recompone, se acerca más a proscenio y desde allí les habla a las mujeres. 

GIACOMO: Estimadas señoras… (Hace una reverencia como si estuviera saludando a damas de la corte de Francia) Tengo el honor, yo el vagabundo, el fugitivo, el que acaba de salvarse del infierno de la prisión, el que no ha visto un rostro amable, unos rasgos suaves en año y medio. ¡Tengo el honor y tengo el placer de saludarlas! Pero me pregunto ¿a qué se debe que, al despertarme por la mañana en mi habitación de esta Posada del Ciervo, encuentre ante mi ventana a las damas más hermosas de Bolzano? ¿Acaso no tienen miedo de este pobre fugitivo, no temen encontrarlo malhumorado? (Provocador) ¡Bellas damas de Bolzano!, ¿Ya se comenta en la ciudad que he llegado? ¿¡Ya se cuenta que estoy aquí, que va a ver diversión!? (más provocador, mas altivo) ¡Pues miradme bien! ¡Así soy yo, ni más guapo, ni más joven! ¿Os gusto así?... ¿Me deseáis? ¿Soy como mi fama me describe? ¿Qué queréis de mí? ¿Qué nos vayamos a recorrer el mundo, ya que soy Giacomo, el amante vagabundo, el siervo y el sirviente de todas, al servicio de todas las damas, cuando desean y donde desean? (gritando) ¡Gallinas ponedoras! ¡Fuera de mi vista! (con dolor) ¡He estado en la prisión durante dieciséis meses! ¿Sabéis lo que es eso? ¿Sabéis lo que es estar en la oscuridad, sin poder ver la luz del sol? He estado a solas con mi juventud, a solas con las intenciones y los deseos de un hombre, a solas con los recuerdos de la vida… ¿Por qué retrocedéis? (abriendo los brazos)  ¡Si yo estoy aquí!¡Ha llegado el caballero de las faldas, el consuelo de las damas, el médico de los corazones… ¡Damas! ¡Haced correr buenas noticias sobre mí! Habladles a los hombres en los instantes de intimidad, cuando desatáis vuestros cinturones y os quitéis  vuestras faldas, contadles que ha llegado Giacomo, el que había sido condenado a prisión, al infierno y a la oscuridad en nombre de la moral y la decencia, y que se ha vuelto totalmente decente y se ha corregido por completo, y que ahora suplica perdón, generosidad y protección. Pedid clemencia por mí, bellas damas, a los poderosos y a los decentes, a quienes nunca han cometido ningún error y se atreven a condenar a los culpables. ¡Porque yo soy culpable! Id a contar que Giacomo se ha arrepentido de sus pecados. Soy culpable porque lo se todo sobre las mujeres y sobre los hombres, y porque tengo fama de apreciar la vida por encima de todo. Id a contar que he llegado. (Toma aire, se engalana, con ímpetu) ¡Idos ya! He despertado. 

Dicho esto, toma aire y al girar ve la sombra de Teresa por el corredor. Ella al sentirse descubierta intenta escapar, pero él se adelanta rápido.

GIACOMO: Tú, quédate aquí… (Pausa valorativa) Acércate. 
Teresa – es una joven de 16 años, humildemente vestida, esta descalza, viste ropa vieja y hasta holgada, ropa que no le pertenece que alguien le regalo o se olvido en la posada y que ella hizo propia - tímidamente se acerca, al tiempo que Giacomo se sienta en un sillón y le toma la mano mientras le habla. 

GIACOMO: ¿Cómo te llamas?

TERESA: Teresa

GIACOMO: ¿Cuántos años tienes?

TERESA: 16

GIACOMO: ¿Por qué el posadero ha permitido que esas mujeres se acercaran a mi ventana? (se adelanta antes que Teresa pueda responder) La gente cree, Teresa, que soy un hombre corrompido, que soy como dice mi fama. Ya me da vergüenza hasta viajar. Uno se hace famoso porque el mundo es un pañuelo. La gente lo sabe todo… Gracias a los chismes de los periódicos ya no existe el secreto. A veces creo que ya ni existe la vida privada. En mi juventud era diferente. Hoy en día  Venecia es como una caja de vidrio: todo el mundo se encuentra sentado en un escaparate; la gente estafa, roba, come y hace el amor en público. ¿Has ido alguna vez a Venecia?

Teresa niega con un gestito, intimidada por la presencia de Giacomo, y por esa mano que roza la suya con sensualidad. 

GIACOMO: Yo te llevaré, por lo menos a pasar un fin de semana… Acércate más, querida. Mírame a los ojos.  ¿Tienes miedo de mí?

Teresa niega con un gesto.

GIACOMO: (sorprendido) eso no esta bien…

Giacomo mira a Teresa intensamente, acusando una leve preocupación ante la inesperada respuesta de la joven. Luego de una pausa

GIACOMO: (en voz muy baja) Así que no tienes miedo…

Teresa vuelve a negar con un gesto, siempre en silencio. Giacomo le sonríe sutilmente y con un gesto la invita a que se siente sobre sus rodillas. La muchacha obedece tranquilamente, como quien esta acostumbrada a recibir ordenes y a cumplirlas. 

GIACOMO: hace dieciséis meses que no miro a una mujer a los ojos. Tienes unos ojos muy bonitos, Teresa, del color del cielo de Venecia. (Con cortesía) Tus ojos tienen el color de las cosas eternas… (Y rápido agrega amable) Dame un beso.  

Al escuchar este pedido Teresa no responde, como si no hubiera escuchado. Él se fastidia un poco. 

GIACOMO: dame un beso, ¿o es que no lo has entendido bien?

Teresa sin dejar de mirarlo permanece callada e inmóvil. Ante esto Giacomo la toma por la cintura

GIACOMO: ¿Qué sientes?

TERESA: nada

GIACOMO: (visiblemente molesto) No entiendes mi pregunta… No te estoy preguntando por lo que sientes en general, con respecto a la vida, a los hombres o al amor. Escúchame, pequeña. Te estoy preguntando ¿que sientes cuando te toco?

Ante el silencio de Teresa, Giacomo le pone una mano en uno de sus pechos.

GIACOMO: ¿Qué sientes ahora mismo?

TERESA: (levantándose de las rodillas de Giacomo) Señor, es que no siento nada. 

Automáticamente, Giacomo se levanta fastidiado, no pudiendo creer que sus dotes amatorias estén fallando. Camina molesto ante la mirada calma de Teresa, que esta parada en el centro de la habitación.

GIACOMO: No puede ser. Es imposible que no sientas nada, cuando yo… (Se queda)

Rápidamente Giacomo se acerca a ella, la toma por la cintura, la atrae hacia su cuerpo y queda su boca muy cerca de la Teresa

GIACOMO: (seductor) ¿Y ahora? 

Giacomo la estrecha aun más sobre su cuerpo, ella acusa un pequeño impacto, él sonríe victorioso. Luego de unos segundos en donde Teresa sigue mirándolo a los ojos, abrazada por él, sin reaccionar y en silencio. 

GIACOMO: (furioso, al tiempo que la suelta) ¿Qué te ocurre?

Giacomo se aleja de ella, fuera de si, carraspea. Camina nervioso por la habitación, descubre a un costado, sobre el sillón, su puñal, instintivamente lo toma entre sus manos, lo mira. Sin dejar el puñal, mira a Teresa desconcertado. Se acerca a ella y extiende su mano como para volver a tocarla, pero se detiene antes de hacerlo. Teresa sigue ahí, de pie, inmóvil frente a él. 

GIACOMO: (gritando) ¡No puede ser! ¿No sientes nada, absolutamente nada? ¿No tienes miedo, no tiemblas, no quieres huir de mí? 

Como única respuesta, Teresa bajo la mirada.

GIACOMO: (Con profunda tristeza y decepción) ¿Por qué no me miras a los ojos? 

Ante este tono de voz, Teresa levanta la vista y lo mira. Él sonríe ganador. Se acerca a ella, no mucho

GICACOMO: (dulce, sin dejar de estar triste) Ya ves… ahora te ha tocado mi voz. Ya me estas respondiendo, tus ojos ya me están respondiendo. 

Se miran, él se acerca más a ella, casi rozándola, le sonríe seductor. 

GIACOMO: (calido) ¿Es que ya no te acuerdas? Te he dicho que me des un beso. 

Giacomo con un movimiento mesurado, seguro y sin ninguna prisa, extiende los brazos para rodear con suavidad los hombros de la muchacha – sin dejar el puñal que sigue sosteniendo con una de sus manos durante el abrazo - , y con una mirada atenta se inclina sobre la cabeza y la besa. Ella no le devuelve el beso, solo se deja besar. (Recomiendo leer el Cap. EL BESO correspondiente al libro original de Sándor Márai) Luego de unos instantes, irrumpe en la habitación BALBI, el acompañante de Giacomo en la huida. 

BALBI: (alarmado) ¡Giacomo! ¡No le hagas daño! 

Al escuchar estas palabras lentamente se separan del beso, se deshacen del abrazo. Teresa sin decir palabra sale de la habitación y al pasar al lado de Balbi no lo mira. Ya solos, Balbi se acerca a Giacomo.

BALBI: me has asustado de verdad. Estabas ahí, con el puñal en la mano, como un asesino que se dispone a matar a su victima.

GIACOMO: no soy un asesino.

Giacomo camina unos pasos, deja el puñal sobre la repisa de la pared, mira a Balbi

GIACOMO: (completa) Solo soy un escritor. 

BALBI: (boquiabierto) ¿Escritor? ¿Qué has escrito?

GIACOMO: pues… algo he escrito… (Agrega alegre) He escrito muchas cosas… Inclusive poemas.

BALBI: ¿Y has cobrado por escribir?

GIACOMO: claro, también he cobrado por escribir. Un escritor de verdad siempre cobra por escribir. ¿Lo comprendes, idiota? No, eres incapaz de comprenderlo. Siento de veras, Balbi, no haberte clavado el puñal allí, cerca de Valdepiadene, cuando te mostraste tan impertinente y pusiste en peligro nuestra fuga. Entonces yo sí que sería un asesino, como acabas de decir, y habría un bufón menos en este mundo, cosa que el mundo me agradecería. Lamento haberte rescatado de tu madriguera…

BALBI: (con calma) sin mí no hubieras podido escapar

Balbi muy calmo, sin que los insultos lo hayan tocado, se sienta frente a él en el sillón, empieza a jugar con sus dedos, girando los pulgares.

GIACOMO: es cierto. Cuando uno esta en peligro es capaz de agarrarse hasta de la cuerda de la horca. (Pausa valorativa, altivo) Tú no puedes entender que soy escritor. ¿Qué has escrito tú? Cartas de amor por cinco monedas, en el mercado, para criadas desaseadas, contrato falsos para mercaderes mancos y ladrones de caballos…

BALBI: (interrumpiéndolo suave) Sin embargo, ha sido la escritura la que me ha salvado la vida, Giacomo. Acuérdate de que tú y yo nos escribíamos cartas larguísimas; nos conocimos a través de esas cartas, nos lo contábamos todo. Yo también sé que escribir es una cosa grandiosa, que es como el poder.

GIACOMO: ¿Cómo el poder? ¡Significa mucho más que el poder! Y no es “como” Balbi, es el poder, el único poder autentico. Tienes razón, la escritura te ha liberado…  (Agrega a media voz) ¿Sabías tú que se puede escribir de muchas maneras?

BALBI: no, ¿cómo es eso?

GIACOMO: Hay personas que se sientan a la mesa, escriben y no hacen otra cosa. Esas son las más felices, viven para la escritura… Existen otros escritores que utilizan la pluma como si fuera un puñal o una espada: escriben con sangre; son mercenarios que luchan por una idea, por una causa humana… Estos escritores son capaces de matar a un rey con una sola palabra, o de acabar con un régimen entero, pero no son capaces de expresar el sentido secreto de la vida, de expresar el éxtasis de la vida… (Pausa valorativa)  Y por ultimo hay escritores como yo. (Agrega satisfecho) Pero esta clase de escritores no abundan.

BALBI: ¿Y por que no abundan mi amo y maestro?

GIACOMO: (con cierto enfado) porque yo salgo perdiendo. Yo soy el escritor que siempre sale perdiendo. ¿Me preguntabas que había escrito? Te diré que no demasiado, por lo menos hasta ahora… No importa lo que haya escrito o no. Solo importo yo, el escritor, la persona humana, porque es más fácil ser alguien que hacer algo, ¡entérate de una vez!

BALBI: ¿Y que es lo que te impide escribir?

GIACOMO: el mundo Balbi. Hasta que no conozca a fondo el mundo no podré escribir. Tengo 40 años. Apenas he vivido.  Nunca se vive lo suficiente. Todavía no he visto bastantes amaneceres, todavía no conozco todos los sentimientos humanos, ni todas las emociones, todavía no me he reído bastante… ¡Y no quiero perderme nada! ¡Soy escritor y por consiguiente tengo que vivir!

BALBI: ¿Y cuando dispondrás de tiempo para escribir?

GIACOMO: al final. Para poder escribir algún día, he de gastar todo lo que poseo. La vida y todo lo que la vida me da. Escribir es algo costoso… 

Giacomo se queda inmerso en sus pensamientos, como ido. Balbi lo observa en silencio. Luego de unos segundos, Giacomo reacciona con autoridad
GIACOMO: (autoritario) Llama al barbero, necesito que me afeiten… Ve, no pierdas tiempo…

Balbi sale raudo. Giacomo se queda solo. Vuelve a meterse en sus pensamientos

GIACOMO: (para si, reflexivo) Soy escritor… y debo gastar todo lo que poseo… ¿Y que poseo? 
Giacomo mira a su alrededor, no hay nada. Esta solo, despojado de todo. Es como si en esa soledad tomara conciencia de que no tiene nada. Se sienta en el catre.
GIACOMO: (pausita valorativa) Una triste oscuridad…

De pronto cambia de actitud, es como si un dulce recuerdo se apoderara de él. Suena “Concierto en a mayor, K622 – Adagio” de Mozart.
GIACOMO: en cambio ella… 

Giacomo mira instintivamente hacia el lugar por donde apareció Francesca en su sueño, una leve sonrisa se dibuja en su rostro al recordarla.

GIACOMO: (Recordando con emoción) ¡Francesca vive en la luz! 
En ese momento irrumpe mágicamente iluminada – en su sector – Francesca (viste un hermoso vestido de la época, peinado con rodete) 

GIACOMO: (recordando con amor) Cuando me miraba a los ojos, el mundo parecía iluminarse, todo se volvía más sereno, más verdadero y más real a su alrededor. 

De pronto se ensombrece, sin dejar de mirarla en su imaginación. 

GIACOMO: Fue miedo… ¿Será que la mujer verdadera y el hombre verdadero solo sobreviven protegidos por el velo secreto y misterioso del deseo y del anhelo? Miedo…
Se oscurece el sector de Giacomo, la acción pasa al sector de Francesca se sienta frente a una mesa o un tocador, toma un espejo de mano, lo mira, lo acaricia con sus manos, lo besa con amor, finalmente se mira en el. Con la otra mano toma un peine, lo mira, lo besa y comienza a peinarse mientras se mira en el espejo. Al cabo de un tiempo deja el espejo y el peine. Toma una pluma, la moja en un tintero y se dispone a escribir una carta. Piensa. Se toma su tiempo. Vuelve a mirarse en el espejo. 

FRANCESCA: Giacomo…

Al evocarlo se ilumina Giacomo, quien  se ha sacado la camisa quedando con el torso desnudo, se esta mirando  la cicatriz que lleva encima de su corazón, se la acaricia.

GIACOMO: Francesca… 

A partir de este momento se jugaran las dos escenas en simultaneo, como una suerte de dialogo amoroso a la distancia entre los dos. La música envolverá las palabras de ellos. 

FRANCESCA: (susurrante) Hace ya cinco años que se batió a duelo por mí… Cinco años que lleva en su pecho marcada una cicatriz… Cinco años ya…

GIACOMO: (evocándola con amor) ha sido la única mujer que ha logrado que yo me callé… ¿Será por aquello de que solo los sentimientos más profundos callan así? (evocándola en su recuerdo) ¡Qué muchacha tan bella!... (Ensombrecido) Huí de ella. 

FRANCESCA: (para si) ¿Por qué se alejo de mí?

GIACOMO: (para si) Me compadecí de su nobleza. Yo quería vivir con ella; beber chocolate caliente por las mañanas, en la cama, a su lado; enseñarle todo… Comprarle faldas y medias, joyas y sombreros… Tenía ganas de envejecer a su lado
FRANCESCA: (para si) ¿por qué se batió a duelo por mí con el Conde de Parma? Si ninguno de los dos recibió nada del otro, ni le quito nada al otro…

GIACOMO: (a ella) Fuiste una derrota, Francesca… o quizá el mayor triunfo sobre mi mismo… Porque nunca fuiste mi amante…

FRANCESCA: (a él) ¿Por qué?

GIACOMO: (a ella) por tonto y sentimental… y porque no quise hacerte daño… 

FRANCESCA: (para si) ¿Por qué?

GIACOMO: (para si) ¿estaría enamorado de ella y por eso huí de su lado?  ¡A lo mejor la amaba! … ¡Solo Dios lo sabe! 

La luz vuelve sobre Francesca, su rostro se ilumina porque una idea ha venido a su mente. Escribe la primera palabra, la escribe lentamente, con delicadeza y precisión. Mientras ella escribe esta palabra, vemos que en la penumbra aparece el Conde de Parma y la observa sin ser visto.  Luego de unos segundos aparece el barbero en escena trayendo los elementos para afeitar a Giacomo. Giacomo se sienta y se dispone a ser afeitado, mientras tanto Francesca sigue escribiendo emocionada esa carta, mientras el Conde de Parma sigue espiándola, hasta que se retira. La luz se desvanece en el sector del escenario en donde esta Francesca, en simultaneo en que la música se pierde; ahora la luz toma vida en el sector de Giacomo, quien ya esta siendo afeitado. 

GIACOMO: (distante) Cuenteme… ¿Qué noticias corren por la ciudad? 

BARBERO: (solicito) por la ciudad, la noticia que corre es usted mismo, señor mío. Desde anoche no existen más noticias en Bolzano. Solo se habla de usted…

GIACOMO: (simulando indiferencia) ¿Y que se cuenta?

BARBERO: solo se cuenta lo mejor… Hasta en el Palacio de su excelencia, el Conde de Parma

GIACOMO: (disimulando curiosidad) ¿En el Palacio?

BARBERO: (chismoso) si, voy todas las mañanas. Debe saber, señor mío, que su excelencia honra con su confianza a nuestra firma. Yo lo afeito y le arreglo la peluca, porque su excelencia, y que esto quede entre nosotros, es completamente calvo. 

GIACOMO: ¿Completamente calvo? (agrega cómplice y simpático) Supongo que al menos tendrá unos mechones sueltos por la nuca, no?

BARBERO: si que los tiene. Pero pocos, muy pocos. Mi jefe, el famoso Barbarrucia, le prepara brebajes, y su mujer, la señora Barbarrucia, le da masajes dos veces por semana…

GIACOMO: vaya… vaya… ¿Así que su excelencia necesita de masajes y brebajes?

BARBERO: solo desde que se casó, señor mío. 

Giacomo hace una pequeña mueca al escuchar este comentario, queda pensativo. El barbero sigue con su trabajo. Al cabo de un tiempo

BARBERO: mi maestro, el señor Barbarrucia, y yo tenemos un importante protector en su excelencia. Hoy en día no viene mal un protector así… (Pausita valorativa) Hasta su excelencia ha estado hablando de usted, señor mío.

GIACOMO: ¿Y qué ha dicho?

BARBERO: solo ha dicho que quería verlo. (Con valoración) El Conde de Parma quiere verlo.

GIACOMO: (sin demostrar interés) ¡Ah! Ya iré a visitarlo si el tiempo me lo permite… 

BARBERO: (luego de una pausa, muy chismoso) ¿Sabe usted que en el Palacio del Conde de Parma hay baile todas las noches, también partidas de naipes, veladas donde se lee poesía, se practican juegos de sociedad…?

GIACOMO: ¿Todas las noches?

BARBERO: (chiquito) si.

GIACOMO: ¿No se cansa el Conde? (corrige rápido) Quiero decir, ¿no se cansa de tanta fiesta? Se acostará tarde todas las noches… ¿No es un poco excesivo para su edad?

BARBERO: ¿Qué si el Conde no se cansa? Es posible que se canse, es posible. Su excelencia se levanta todas las mañanas al alba, se va de cacería, por muy tarde que se haya acostado, y al volver desayuna en el dormitorio de su esposa… (Pausa, con intención) El cansancio de los grandes señores es diferente del de los pobres. Los grandes señores comen mucha carne, por eso no se cansan… 

El barbero ya  ha terminado de afeitar y de arreglarle el cabello a Giacomo. Le da un espejo a Giacomo para que se vea, este se mira satisfecho y  como al pasar pregunta:

GIACOMO: ¿Es guapa la Condesa?

BARBERO: la Condesa tiene ojos negros…

En ese momento Francesca se para – desde su lugar - mirándolo a Giacomo. Es iluminada por una luz especial que resalta su belleza. En simultaneo con la aparición de Francesca suena “Concierto en a mayor, K622 – Adagio” de Mozart.
BARBERO: (encantado por su descripción) En el rostro, en el lado izquierdo, junto a la barbilla y agraciada con dos hoyuelos, tiene una pequeña verruga que el boticario le quitó con ácido sulfúrico, pero que volvió a aparecer. Francesca, la Condesa, la esconde con un falso lunar.

En ese instante, cuando el barbero la nombra,  Giacomo mira hacia donde esta Francesca, es como si se la imaginara a la distancia. Francesca aparece en pose de un cuadro, de un retrato pintado según la moda de la época, dejándola como la estampa del más bello cuadro jamás imaginado.

BARBERO: (pausa valorativa, con marcada intención) La Condesa es muy guapa, señor mío… 

GIACOMO: (sin dejar de mirarla, en un susurro) La imagino… 

Quedan solos iluminados por cenitales Giacomo y Francesca. El barbero se oscurece, y desaparece en la oscuridad.

GIACOMO: El Conde de Parma quiere verme… ¿Y Francesca? ¿Qué quiero de Francesca? ¿La esperanza de volver a verla? Quizá… Solo se que mientras hay esperanza, hay vida… 

